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><In<te i t e r  « c c c 1« n t  T-*fónh f f, tJ 0 U 5  i o  u U e m ,
^ a a m  ^ n n ín u in  f la in rn  « f m m B u j l  o n ¿ a
-̂M'iucL'gff > e d «  Cénu r a e 'i i¿  t « a e l  t p le r  n U r u s q u *  ( i ) *

*  ciudad d eTou rí, capital de la Turena, 
« l i  simada entre los ríos L o ír ry  Cher que 
la fertilizan con su riego, baciéndola una 

de las ciudades mas bellas y  deliciosas de Francia. En todos 
tiempos ba sido celebrada la provincia óc Turena, por su 
feracidad y  lozanía, lo que ob ligóá los antiguos á llamar-

( i )  Estos vei'sos son de Guilldmqe] iUelon en su FiUpida don­
de hace una bonita descripciun de Toiirs.

Jfeguzida fíTíc. — T omo H i­

la por antonoma.sia el ja rd ín  de ¡a Francia  ; pero la ciudad 
de Tonrs se aventaja al resto de la provincia por las mu­
chas comodidades que ofrece, no solo en lo que hace á las 
primeras necesidades de la vida , sino también por su mu­
cho comercio favorecido por su buena posición topográfica.

1.a fundación de Tours se remonta á los tiempos mas re­
motos de la antigüedad: la oscuridad que es consiguiente á 
tan vetusto origen ha favorecido á los que desearon en­
salzar sus glorias, asegurando que su prim er fundador fue 
Turno el rival de Eneas, sin duda porque no hallaron otro 
antiguo, cuyo nombre se aproximase roas al de esta po­
blación. Otros dicen que fue en efecto un Turno, i>ero no 
el gefe de los Rutulos sino e! de los Francos ó  Gaulos.

Lo cierto es, que esta ciudad existía ya en tiempo de 
Julio César, y  que fue conocida en la antigüedad con los 
nombres de Turonum , Tu ron iu m y  Casarodanum. Sábese, 
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y  lo  dice Julio César (en sus comentarios lib. 11), que los 
toronenscs fueron de los primeros que se sujetaron ú los 
■nmanos, los cuales invernaron a llí, y  que esla conquista 
los acreditó tanto , que Ies vinieron embajadores de los Ger- 
m n os  pidiendo la paz: pero asi que se marchó Julio César 
y  se presentó Vcrcingf.ntoris se volvieron i  sublevar, y con­
tribuyeron con 8,000 hombres, lo cual obligó ó decir 4 
luicano.

Insíaii/es Turones circunsUa castra coercenf (1).
Pero una de las cosas que mas acreditaron 4 Tours en 

los siglos medios, fue la derrota que causó en sus inmedia­
ciones Cáelos Martcl al bárbaro Ahderrainau los escritores 
antiguos aseguran que perecieron allí cuatrocientos veinti­
cinco m il sarracenos. Pasando de la historia profana 4 la 
eclesiástica se puede decir que Tours es una de aquellas 
ciudades que suelen llamarse sagradas por la multitud de 
■«cuerdos religiosos que contiene. Su catedral es metro­
politana, y. tiene 11 sufragánea^ que son todas ellas ciu­
dades m uy principales. Su patrón ó  titular «s S. Gradan, 
que fue uno de los primeros apóstoles de las Calías y obis­
po de Toura : Jue sucesor suyo S. Lidorio ó  L icerio; y  ha 
contado otros muchos obispos santos; entre otros S. Gre­
gorio , llamado por antonomasia el iuronense -. también es 
patria del célebre cardenal E lias  BourvevUle , Siman de 
Maille y  otros varios.

En los iaslos eclesiisticos es también célebre por los 
■ruchos concilios celebrados en ella que pasan de siete. En 
« t  quinto de ellos presidió el papa Alqaudro III, y hubo 
«n  él 17 cardenales, I 24 obispos y (UU abades: también se 
encontró allí el rey Luis V i l  el jóven y  otros varios prin­
cipes. E l 6.0 fue convocado i  inslancia.s de S. Luis.

Pero lo qce sobre todo ha ennoblocido loasá Tours, ha 
atdo el sepulcro de &  blartin su obispa, cunocidu pur-el 
o ^ n d o  apóstólde Francia, sepulcro tan miiagruM en otra 
tiempo qoq au lama aalicndo de aquel pais Ueuó .toda da 
Suropa; esta & e  cau.sa de que se dirigían 4 Tours grao- . 
íe s  tropas de peregrinos y romeros que acudían aJIi t  vi­
sitar el sepulcro de aquel santo del mismo modo que en 
Sspaüa el de Santiago dcGalícía:estosperegrUioa'ai volvec 

su patria llevaban por todas parles la &nta de T oues .y 
de Composteia, lo  cual les atrajo una gran teleln'ádad-eu 
aquellos tiempos de la edad medái ■

Esta devoción tomó luucbo ¡acremsnto con motivo de 
aquella terrible epidemia conocida con el nombre de fuego  
m ero , que destruyó tantos pueblos en aquella época; en­
tonces se dijo que S. Martin era uno de los abogados para 
jreservar de e lla , con cuya noticia acudió 4 Tours un 
número exborbitante de peregrinos.

lo s  reyes mismos de Francia peregrinaban frecuente­
mente á Tours, y  los cronicones antiguos no dejan de refe- 
■imos aquellos viages religiosos: al presentarse ante .su se- 
jd lc ro  jamas llegaban con las manos vacías, ui se retiraban 
a n  U  Mpecauía de lograr sus piadosos desigiúos. Clodoveo 
Clotario y Cario Magno se postraron sucesivamente ante* 
aquella tumba rodeada de una multitud de alhajas de un 
je t o  escesivo que había tributado la piedad de los reyes:
3  d  mismo Cárlos Martel había doblado a llí su rodilla 
mtes de m archará los llanos de Aquitania para iitun iU^ 
%  cerviz de Abderraaan.

Refiéreseque habiendo ganado d  reyClodoM© unagran 
a«d*B , envió a l sepulcro de S. Martin su caballe de ba-

jf uu rico presente de ñopas y  a lh a ja * ^ i «  mudaud® 
íespues de parecer, echó de menos su oorcel, y  trató de 
nescatarle por un precio eeguramenlc esliCM-hiiantej pues 
í i ó  100 [áezas de oro  de moneda de «q u d  tieiBpoj.pero al

f i )  L«inc(mataK«sti»»eiis»<q^enÚ5i el campawtntositiado..

querer montar en su caballo éste permaueció inm óvil: ad­
mirado de esto embió otras lüü monedas mas, pero el 
caballo seguía inmóvil, ó  como dicen los autores contem­
poráneos, no pttreeia s im  que estaba pegado á  la  tierra  
repitió la misma dádiva liasla por cinco veces, y  entonces 
ya pudo moverse y  andar: pasmado Clodoveo de que S. Mar­
tin le hubiese hecho pagar 5ÜU piezas de oro por un caba­
llo, no pudo menos de csclamar "que S. M artin  ayudaba 
m uy bien-en las batallas, pero que vendía muy euros sus 

favores ."

E l mismo Clodoveo celebró en Tours una gran Cesta en 
obsequio de los embajadores que le embió Anastasio empe­
rador de Constantinopla: Clodoveo se manifestó en público 
llevando la corona de o ro , y  la túnica ó toga romana de 
esquisilo valor que le había regalado Anastasio, y  en sefial 
de regocijo biso arrojar al pueblo gran cantidad de mone­
das de plata en que estaba acuBado su busto; estas fiestas 
de Tours fueron tan suntuosas que aseguran que solo se 
pudieron por entonces comparar con ellas las que se ce­
lebraron en Heims para su bautismo. La corona fue lleva­
da después 4 S. Juan de Letras.

Posteriormente los normandos saquearon 4 Tours y 
quemaron la iglesia de S. Martin; pero á poco tiempo fue 
reedificada con no menor magnificencia. Los godos y los 
ingleses se apoderaron sucesivameoie de Tours en varias 
e¡«}cas, y  causaron grandes destrozos: uno de los mayores 
sentimientos que tuvo Felipe Augusto, fue cuando supo 
que el rey de Inglaterra había eeliado ó los curas de la 
iglesia de S. Martin.

Ademas de estos edificaos, había wi Tours y  sus iaine- 
diaciones otros m iichoide no Bsezmr cuantía, eotre ellos 
sohcesalian la céiehre.abadis de S. Martin que era una de 
las mas c é lcb m > «n o .d í U » tatuh» to  los reyes de Francia 
«ra .ft l Au.-Abas B c a ti ■M.ndini, Abad de S. M a r t i» ,  y  en 
• f f í ^  por « t n  eálutocleoia .asiento eulre los canónigos, y 

5u ¿istrihucioa q ) ido wúío de ellos.
Eu esla ,abadia se guardaba la siupolla con el milagroso 

.aceiie,,, o ju  que fue oirado' Sw Alartín  por manos de uu án­
ge l, «tUmdo para espicaríe resalUs do una úlcera maligna.

'l ambiaa era muy oéiebre en otro tiempo la abadía de 
baa ín an de  M arm ontUr que fundó &  fu/usmno, peauendo 
CL ella gran número de monjes y moscas que vivían .eo d i- 
fereutes ceciulos, y hacian ana vida cjemplari pero esta 
abadía fue arruinada por los godos.

■Ademas había en Tours cuatro conventos magníficos, 
y  residía alli un capitulo general de las órdenes religiosas 
de Francia.

Las parroquias eran once, algunas de ellas muy suntuo­
sas, entre otras la de S. Gervasio y Frotasio que fue fun­
dada por un tal Ornar, noble senador de la provincia y  
duodécimo arzobispo de Tours, que puso allí su entierro: 
este Ornar dicen que fue el que dirigió el primer plan de 
de la catedral de Nuestra Señora de París.

También es muy notable el famoso reloj de la catedral,
. fonocido con el nombre de reloj de S. Gracian, que en al­
gún tiempo se miró como uno de las mayores esfuerzos del 
saber humano, y un prodigio de las artes.

Las fortificaciones de Tours eran en fo antiguo in -  • 
ponentes, y  á pesar de no estar concluidas, se reputaba 
por una de las mejores plazas • <k Francia. En su castillo • 
estuv» encerrado «1 célebre conde de Guisa, que logró al 
fin escapar de él, aunque con gran riesgo.

Esta ciudad pertenecía antiguamente ó Londres de Blofii . 
y  de Ghampana, pero posteriormente fue erigida en ducado .it 
y  cedida é  los condes de Tureua.

Entre la multitud de juzgados y tribunales que la enno- 
blccian y  la enriquecían al mismo tiempo sobresalía el 
.tribunal de cuentas 6 cámara de compios. También tuv«;
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1 e l p tívilfg lo ri* rodcí «cuitar iBoucJa, y  ele aquí <¥010 el 
nombre Ae libras fornt/ias, de la misma maner» ¡que en 

, M Ai»f!on íc llamaban libras ja/juesa» laa'qut se apuflaban

.‘ -en dara. . , , i  m
■ ■ I-aj armas A escudo de-que u »  la ciwdad de Téurs 

-• son t m  torres, con tres Bote» de aquellas 'slitdittt» al
• nombre que en castellano sigiiilica -torres,-^ estas otras al
• gran cariño que ^ofesM-tm siempre los reyes de Ftanna 4 

esta ciudad, i¡tie miraban romo uno de loe mas belDseyionh-
■ Ttes de su corona.

También es-m nf notable una gruta que hay en las in -
• rmediBrioiies de Tours Ikna dofri»taliíaeioncs;.anUguamcn- 

te et pueblo creía ver flií'eito» capriebos de la natucakr.a 
palacios de magas, y  otras'-mil cosas á este-tenor, hj cual

- obligaba 4 los escritores é darnos descripciones m uy deta­
lladas de aquellos caranbanos, que parecen pedazos de 
■azúcar candi-, pero en el día descubierta la cansa de aquel

■ fenómeno lian perdido mucho de su prestigio, y  el descu-
• toriinienlo de «tras muchas las ha bocho mas vulgares.

• Resta solo decir que el nombre ó  apodo de Hugono­
tes -con que se calificó & los calvinistas durante laS guer­
ras civiles do Francia es originatáo de Tours, ségun refieren 
algunos antores.

Era Opinión vulgar eo aquella ciudad que había un 
fantasma ó dueuJe llamado el rey Hugon, el cual salia por 
las «.ches i  pasear por las callea de la población, aterran­
do al vulgo cOB sos formas colosales.

Esta tradición era tan antigua y  autoriaada que se ha-
■ bia dado su nom bre4 una de las puertas dé la  ciudad, por 

donde sin duda presumían que salia e l espectro cuando se 
retiraba 4 su morada.

Como los católicosohserTabanqttelos calvinislasde Tours 
solían tener juulas noclnmas, y conciliibulos e *  sitios re­
tirados, calcularon que unos hombres que no temian encon­
trarse 4 &  M. el señor Hugon, debían tener cierto |larto 
A inteligencia con é l, y  por eso les dieron el nombre de 
HogoDotcs, que equivale 4 decir disripulos de Hogon.

Viéndose estos apurados en Tours (que fue una de las
• primeras ciudades que se sublevaron), salieron de allí eu 
número considerable, y  se marclmron i  Poiliers, dc.spiies de 
liaber profanado el sepulcro de S. Martin, y  haber espar­
cido al aire sus cenkas, con lo que privaroii 4 sn patria dc 
uno de sus mejores omamcivios, y  que ademas les propor­
cionaba no pocos intereses con la alluencia de peregrinos.

E STÜ SIO S D E  H IS T O a iA  W A TÍT .tlA I.

EL JU'XDO IS V IS IIIL E  ( i ) .

V-
VIAGE POR LA PV>TA DE M I DEDO. 

Descubrimiento de una isla.

primer punto á donde hicieron parada, 
fue una isla bastante lejana, dc magnifica 
apariencia, llena de lozanía y  verdor, y  sem- 

br ada de deliciosos valles.

( i )  Véanse lo» números anteriores.

. • qwésecomponeia lat islasiiúcroscdpScas? préguii-
•BS enlímccs al-dootor.
•• vM  de un grano d « arena ,'TMpond!ó.
•  - a - p i J A  i n c  p » p e c e - e s o  m u y  c s a c t o t e p l i q u é ,  p o r q u e  I «  
q i w  t e n g o  á l l í - ^ i s l 3 - , ’ t ! e i t e  «1 a s p e c t o  d e  u n a  p r a d e r a ,  y  
a J e m s s  s e  ( ¡ « t í e n e  e n  l a  s u p e r f i c i e  ó e h ^ u a ,  y  s i  f u e r a  u s  
g r a n o  d c  a r e n a  s e  h u n d i r í a  a l  f o n d o .
•• w-Eriumces será alguua planta de Is Ibrailia de-las a l- 

•gas, de Ib espwic que se llasna conferva.
—  P(TO *o advierto raia alguna.
—  ¥  asi’ debe ser ,•-porque los confefvas no la litticn : se 

distinguen en la  superficie de las aguas como una especie de 
espuma , veriles por lo común, pero algunas vbces' enrar- 
nadas y  nmarillas'iromo el' oró. Estas plantas se eonipóae* 
de filamentos eapilares-; eo los cuales circula la materia co­
lorante, ycrecen con una rajñdw inct-eíble. Ctiandó se sec« 
la mar en que vegetan', se reducen á polvo, y  el viento Us 
arrebata liai-iéiidóhs'récdrrer'distanrias enormes; 'CTtanda 
el aire'vuelve 4 adquirir su calma, vuelven 4 taer en U  
m ar, v  en cuanto una de estas pequeñas pariírnlaS cncuen—

•tni vina gola dc agua iranqnila, comienza de -nnevo á ve­
getar,"y mtHtiplica sus raniíis hasta lo infinito.

—  EH efecto, la isla que veia iba engrandeciéndose.
— Y o  no veo la que tiene V . en el dedo, replicó m i ami­

go; porque es de las correspondientes 4 hí especie' roas pe­
queña, pero hay cierta especie qne ré llama fu co  gigante, 
cuyas ramas, de unos sesenta metros, se innllipUcaB f  se 
enlazan con tal profusión en las tranquilas aguas de los 
mares del equador, que detienen la marcha de las embar­
caciones Ineses enteros, ofreciendo casi el mismo peligro que 
los bancos de los polos. De r o a n «a , que como V . v é , 1» 
infinitamente pequeño, llega 4 afectar 4 lo infinitamente 
grande por medio de relaciones de conformación y  de ana­
logía admirables. Las algas son tan proporcionadas i  las 
fueiilecillas en donde nacen , como en e! vasto Océano por 
el que eslieiiden sus grandes ramas.

__A l o ir esto observé inmediatamente que los v o lv o i
que recorrían mi dedo , enlazados en la multitud de fila­
mentos de estas plantas, tenían que luchar contra el peli­
gro iiifninciite de que me hablaba el doctor. Algunos im­
prudentes atraídos sin duda p or  el delicioso aspecto de est* 
floresta flotante, se habían cnrcda.lo en ellas como las mos­
cas en las tetas de araña.

Gracias 4 su perseverancia, y  4 la destreza de stis m a- 
niobr.as, salieron la mayor parte sanos y  salvos de la con- 
fen a , pero no obstante perccierou muchos, víctimas de su 
imprevisión, y  maldiciendo tal vez el latal instinto que 
les babia arraítrado 4 abandonar su país.

Advertí después 4 los que hablan quedado, perseguirá 
su presa, rm learla, estrechar el circulo que formaban en 
torno snyo, y  finalmente ahmciitarsc de ailimalcs apena* 
vistblsB que se tragaban con voracidad, lista 'comida tuvo 
para mi e l atractivo de una cosa nueva y  fontásiiea. Ob­
servé también, al través de su'cuerpo’ tsn transparente co­
mo el cristal, pasar los alimentos del primer ventrículo aJ 
segundo, y  así sucesivamente hasta el cuarto cón uBapron­
titud incoiirebíble.

C u a n t o s  g a s t r ó n o m o s ,  r c f l e i i o n a l m  y o ,  s e  t e n d r í a n  p o r  
f e l i c e s  d e  c o n v e r t i r s e  e n  v u t v o z ,  p u e s  e s t o s  a n i i n a l e s  e s -  
p e r i m c n l a n  t a l  v e z  c u a r e n t a  v c c c s  l a  s e n s a c i ó n  d e l  g u s t o ,  y  
p o s e e n  t a m b i é n  n n  c s t r a o r d i n a r i o  r e f i n a m i e n t o  d e  g o c e s  g a s ­
t r o n ó m i c o s .  D e s p u é s  d c  e s t a  s i n g u l a r  C o m i d a ,  c o n t i n u a r e »  
e n  e s p l o r a r  a q u e l l a  m a r  s u r c a d a  p o r  i n i l U r e s  d e  m ó n s i r u o »  
c u v o  e n c u e n t r o  e v i t a b a n  c o n  p r u d e n c i a ,  l l e v á n d o  á  s u  
( t e n t e  e s p l o r a d o r e s  4  q u e  b a n  c o n f i a d o  s i n  d u d a  l o s  d e s t i ­
n o s  d e  l a  e s p e d í c i o D .

Cuantos escollos, cnantos peligros de tod* clase se pre­
sentan 4 mis infortunados viageros en esta iuconinensara-
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L legó la  de agua. ¡Quién podría apreciar las di£cultades 
sin número de su audaz empresa, á no haber visto como 
yo, que el mas ligero movimiento de la mano cambia el ni­
vel de su océano, sumerge las islas, descubre abismos pro­
fundos , donde muchos de ellos encuentran la muerte, y  
abre rápidas corrientes que les arrastran, por decirlo asi, 
de un cabo al otro dcl mundo.

Apenas se escaparon de los pérfidos legidos de la con- 
férva, cuando desgraciadamente respiré sin tener el cui­
dado de volver la cabeza; m i respiración fue para ellos co­
mo un terrible humean que destruyó por su tránsito vo l- 
vox , montanas, islas y  routineutes; las tres cuartas partes 
de la tropa perdieron a llí la vida. A  poco después contem­
plando á mis viageros inmóviles, ocupados en no se que 
observación idrográfica, v i caer en medio de ellos una roca 
colosal. Fácil es de congeturar i  cuantos aplanarla en su 
caida, y  de que terror sobrecogería á los que se habian sal­
vado. ¡Qué espantoso airolito caído del cielo! Talveaentre 
los volvox haya sabios que espliquen á los demas la teoría 
de este cslraño fenómeno, las probabilidades de que fuese 
esta roca un planeta arrastrado lejos de su órbita por una 
causa oculta, y  que, encontrando en su carrera al través 
del espacio la esfera de atracción de mi dedo, se precipita­
se sobre é l,  con una viveza proporcional al cuadrado de 
la  distancia, porque no hay hecho alguno de que la ciencia 
no llegue á dar una esplicacion'mas ó  menos acorde con el 
sentido común.

Como quiera que sea , pasados los primeros momentos 
de te rro r , se pusieron los vo lvoz á dar vucllas en rededor 
del monolito para reconocer sus dimensiones y su natura­
leza, después de una larga conferencia, según á m í me pa­
reció , tres de los mas atrevidos, encargados siu duda de su­
bir á aquella gigante montaña, se prepararon ácumplirsu 
comisión.

La ascensión del colopaxí fue menos costosa á Ilu m - 
boll que la de esta roca 4 los tres físicos del mundo invisi­
ble. Faltándoles el a ire, ó por mejor decir la ¡lunudad, 
conforme se iban elevando, advertí que perdían insensi­
blemente el vigor, y  que se arrastraban cou dificultad á 
lo  largo de la roca; hasta que después de m il fatigas, 
babiendú perdido dos de ios volvox las esperanzas de 
conseguir su objeto, se determinaron á replegar sus 
patas y  á dejarse caer rodando hasta ahajo, aiiandonau- 
do a l tercero á su fatal estrella. El desgraciado dió al­
gunos pasos, y  después espiró antes de haber llegado á 
la  c liM , ^ r  lo que juzgando los vo lvo i imposible la 
ascensión de la montaña , se determinaron 4 recorrerla 4 
los pies.

Y  que era esta montana ta u enorme! Un grano de pol­
vo , según me dijo el doctor. ^

S i  f u e s e  á  r e f e r i r  l a s  i n n u m e r a b l e s  v i c i s i t u d e s  d e  e s t e  
l a r g o  v i a g e ,  h a b r í a  m a t e r i a  p a r a  u u  v o l u m e u  ¡ p e r o  l a  
m u l t i t u d  d e  s u c e s o s  q u e  o b s e r v é  a u n q u e  d e  s u m a  g r a v e d a d  
p a r a  l o s  v o l v o x ,  o f r e t e r i a n  p o c o  i n t e r e s  a l  l e c t o r !  a s i  p u e s  
m e  c o n t e n t a r é  c o n  l i a c e r m e  c a r g o  d e  d o s  c i r c u n s t a n c i a s  n o ­
t a b l e s  q u e  m e  h i c i e r o n  t e m b l a r  p o r  l a  v i d a  d e  m i s  a r g o ­
n a u t a s  e n  m i u i a t u r a :  h a b l o  d e  d o s  p o b l a c i o n e s  c r u e l e s  p o r  
e n t r e  l a s  c u a l e s  q u i s i e r o n  a b r i r s e  p a s o .

La primera vivía en la punta de mi dedo, bácia aque­
lla  parle delicada 4 que lian dado los anatomistas el nom­
bre de corúui. Coinponiase de animales de forma de angui­
las, muy voraces, sumamente ágiles y  del tamaño de unos 
c^ ren U  volvox. M i primera idea fue la de describírselos 
al doctor muy parlicularmenle, para que pudiera decirme 
SU &oxTu>ro. •

— A  insectos, me dijo , se les da el nombre de v i­
briones. ts  muy raro encontrarlos en el agua, pero el v i­
nagre esta plagado de ellos.

—  G5mo ¡ esclamé, hay algún ser que pueda v iv ir  en el 
vinagre!

— Este bquido, me contestó el doctor , está á veces tan 
plagado de vibriones que lo  hacen parecer mas oscuro. 
Antiguos economistas han llegado á pretender que insi­
nuándose estos animales en papilas nerviosas de la  lengua, 
causan esa sensación picante que llamamos sabor ácido; 
pero esta teoria es absurda, y  la química moderna la  ha 
reprobado. Mientras esto decia el doctor, yo apenas pres­
taba atención, porque se habla trabado un combate entre 
los vibriones y  los volvox. Gimo los primeros eran Tna« 
numerosos, y mas inteligentes á mi parecer, uo dude con­
seguirían luia victoria completa; peix> cambié de opinión 
cuando v i multiplicarse los vibriones horrorosamente, sin 
que pudiese ver de que parte de mi dedo les acudían los 
socorros.

E l doctor advirtiendo mi admiración, me dijo. Mas 
acertados liuLieran andado los volvox en dejar tranquilos 
á estos animales, porque los vibriones tienen cn ’las heri­
das que reciben un medio cspedilo de reparar sus pérdidas, 
y aun de centuplicar sus fuerzas: líales dado la naturaleza 
la singular facultad de multiplicarse por todas las partes 
de su cuerpo , y  cada vez que un volvox hiere 4 alguno de 
sus enemigos, debe esperar que broten dé la herida una 
multitud de vibriones.

—  Asi es, esclamé yo ¡qué maravilla! de todas las heri­
das veo salir á ceuleuares. Desventurados volvox ¡no sabéis 
con que diabólicos animales tenéis que euleudéroslas! Ape­
nas salea á la luz del mundo, y  ya se muestran animados 
de un furor bélico, y sin inquirir la causa de la pelea, se 
baten aun con mas encarnizamiento que los otros.

Fácil es de concebir la imposibilidad de vencer á seme­
jantes enemigos. Cada una de las cabezas de la famosa hi­
dra renacía conforme era corlada; basto á Hércules cerce­
narlas de un solo golpe, para vencer al horrible móns- 
truo; mas en la lucha que tenia 4 U  vista sallan de cada 
cadáver centenares de enemigos mas pequeños, es cierto, 
pero mas ágiles también.

En tales casos, iu> puede considerarse la fuga como una 
acción cobarde, y  tal fue c! prudente partido que tomaron 
los vo lvox , luego que vieron la gran baja de su ejército.

Paso eu silencio una multitud de accidentes tales como 
la caida de otros granos de polvo, de otras confervas, y 
una epidemia que padecieron, (porque v i perecer multitud 
de e llos, siu que ninguna causa esterior hubiera causado 
su muerte), y  paso á hablar del segundo encuentro.
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ANTIGÜEDADES ESPAÑOLAS.

t e

cv

EL ARCO DE BABA.

AKSADA la Eípasía de la pesada dotDinadon 
de los cartagiuesei se arrojaba entcramenle 

’ en brazos de los romanos, sin aJverlir 
que no baria mas que quitarse unas cadenas pan  echarse 
otras nuevas, aun mas pesadas, por lo misino que se les 
impouiau á preicslo de libciiad.¿j'

Conociendo los romanos la importancia de su conquista, 
trataron de asegurarla fortificando un punto que les sir­
viese de apoyo y  de lase para sus operaciones ulteriores; 
de la misma manera que lo* finidos y  cartagineses habían

tenido 4 Cádiz v  Cartagena; y  ««*« punto, ó por mejor de­
cir el anillo de esta cadena, que unia ambas Hesperias,-y 
á Roma con España era Tarragona.

Bleu sabida es su adhesión á los EscipioMs, y e lm u d »  
aprecio que después mereció al emperador A u ^ s to : reco­
nocidos los roniauos 4 la bosp iia lida^ue babian redlñdD
en Tarragona, la  designaron como cabeza de toda la parte 
septentrional, que desde entonces lomó el nombre de larra- 
coocnsc.

PorG5te m otivo) la comarca de Tairs^ona ea
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^ lío  mas abaudanie de Espaíía en monumentos de los r o ­
manos: por todas partes se hallan vestidos de aquellas fá­
bricas suntuosas consagradas á la gloria ó  á la utilidad de 
los hombres, resto de magnificencia y de la grandcaa de 
tma población, que fue en algún tiempo el emporio de 
España.

Aun  subsisten como objeto de curiosidad y veneración 
para viageros y  anticuarios, los restos del anfiteatro y 
dcl templo de Baco, el palacio de Augusto, el acueducto y 
la  torre consagrada con el nombre de aquella familia tan 
ilustre como generosa , condenada por una fatalidad horri­
ble A no dejar n i aun ¡os huesot á  su ingrata pairta  (1).

La viSeta que vá á la cabcea de este arlícato representa 
otro  no menos célebre, el arco de Bara de que vamos á 
tratar.

Hállase este, situado á tres leguas de Tarragona , y 
Otras tantas de Vendrcll, en el camino que vá de aquella 
ciudad á Barcelona.

A  pesar del mucho deterioro en que se halla por los 
ultrajes del tiempo y  de los hombres puede asegurarse que 
es una de las obras mas dignas de consideración que nos 
quedan dcl tiempo de los romanos, por su hermosura, sen- 
a lle z  y  buenas proporcioues. Con todo se ha cuidado tan 
poco de su conservación, que el costado que mira al Este, 
bácia la  parte de. la marina está casi enteramente arruina­
d o , y  ha desaparecido toda una columna, como igualmenlc 
gran parte de la imposta en todo el arco. La inscripción es­
taba tan borrada en tiempo del célebre anticuario D. An ­
tonio Agustín, que apeuas se podía leer, y  los capiteles de 
las columnas casi no se conocía de que órden eran,

La fábrica es toda de piedra silleria: tiene en cada fren­
te sobre su zocalo cuatro columnas de órden corintio, dos 
á cada lado dcl arco; en la cornisa se leía la iuscripcion 
siguiente.

E x  TESTAJIBKTO L. IICISII t. F. SEBO. ScaAB COKSECRATTM.

quiere decir que fu e  consagrado por testamento de Lucio  
Lieinto Sara  hijo de Lucio  de la  tribu Sergia , como lo  es,- 
plica el P .  F lo rez  (tomo 23 de la  España sagrada) reba­
tiendo con su erudición y  sólido criterio otras falsas inter­
pretaciones que se le habíau dado.

Este Sura según preba el mismo fue cónsul tres veces 
en tiempo de Trajauo durante los años 1U2 l t i (  lo7 . Ha­
blando de el Dion en la vida de Trajano dice: ” adeo dá'cs 
•fuerai et gloriae cupidos tU gimrtasíiim edificaverit popu- 
•io Rom ano." Es decir que había sido tan rico y  amante 
de g loria  que edificó un gimnasio para e l pueblo Romano. 
Según esto podemos dar á este monumento unos diez y siete 
siglos de existencia.

En cuanto al objeto de su erección no se ha podido sa­
ber á punto fijo. P o r  mucho tiempo se creyó que .inbia sido 
levantado en memoria de una batalla ganada contra los 
cartagineses después de la muerte de los Escipíones: pero 
esta Opinión no parece probable distando tanto de aquella 
época á la de Trajauo.

Otros conjeturan que en aquel sitio fueron muertos 
muchos españoles que habian sido hecho prisioneros en la 
batalla en que fue muerto el rey Iqdibil-, pues se refiere 
que fueron asesinados á dos l^uas de Tarragoiia: uno de 
los muertos fue el espitan B arras  (afecto á los romanos)

( i )  L a  t o r r e  d e  l o s  E s c i p i o a e s .  S a b i d o  e s  q u e  l o s  p i i m c r o s  g e n e  
« l e s  r o m a n o s  q u e  v i n i ^ o r t  á  l a  c o n q u i s t a  d e  I ^ p a f i a ,  f u e r o n  Gneyo 
y  Publio Sícqiian  q u e  m u r i e r o n  4  n i ó i m s  d e  l o s  c a r t a g i n e s e s  e n  l a  1m -  
l a l l a  d e  J ijrcu  e n  M u r c i a  :  d e s p u é s  d e  e i l o s  s i n o  P'diíio Canielij £ i -  
eipion, d e  q u i e n  e s  a q u e l  c é l e b r e  e p i t a f i o .  « I n g r a t a  p a t r i a ,  n e c  o s s a  
h a b e b í s  m e a  •

á quien los catalanes llaman B a r, y  que esta fue la etimo- 
logia dcl nombre de Bara. Pero todo esto no pasa de con­
jeturas y  mal fundadas.

Supuesto que la inscripción no indica mas que la úl­
tima disposición dcl sujeto que costeó la obra; es de supo­
ner que había sobre el arco alguna estátua, 6 liieu alguna 
otra lapida que aclarase el objeto de erigir aquel monu­
mento en un parage aislado y  desierto. Pero habiendo aque­
llas sido victima del tiempo ó de la mano del hombre no es 
ya fácil en el dia acertar con este motivo.

E S TA B LE C IM IE N TO S  U TILES-

- á C A D E M I  V  D E  P B A C T I C A  F O R E X S E  E X  V A L L A D O U D .

( R e m i t i d o ) .

AD.A interesa tanto en una sociedad culta.
■ como promover con actividad y  celo las

pequeñas fracciones Je aquella, que consa­
gran BU «Wsvelo á las perfecciones de artes y  ciencias. En­
comiar los adelantos que estas han adquirido eii los úl­
timos- años, seria descender á tratar de las ventajas que 
nos promete un sistema de gobierno representativo, cu­
ya orgauizaciou recomícuda á todas luces como ventajosa 
la esperiencia. Yo, penetrado de su tendencia, mc propongo 
dar publicidad al establecimiento que lleva por nombre el 
epígrafe de este articu lo, divulgando fielmente el objeto in- 
tcresaule de su instituciun, y  los buenos resultados que ha 
pn>ducido, para despertar á los pr. fesores que se hallen en 
igual caso que los juristas de ValladoliJ , el deseo de imi­
tación. Clon ella se jmndrán & una misma altura, ó  tal vez 
les aventajarán, pero .sin oscurecer la gloria de haber sido 
losprimcros á plantear una academia cual afortunadamen­
te la Icucmos en la actualidad, dándose á conocer el pue­
blo de su residencia en nuestra península litei-aria con 
una ventaja muy superior á todos los de igual gerarquía.

G>u suma facilidad podré formar xina apología impar­
cial de ella , sin remontarme á tiempos uliecíores, n i láli- 
gar la imaginación cu consultar las biografías de lo.s reyes 
que concurrieron á su formación. Parecerá muy pobre la 
historia de esta academia, por no ver eiwiquecidas sos pá­
ginas con pomposas autorizaciones y escesivos privilegios de 
personages, que iuterpondriau su valimiento para adaptar­
se con esto un titulo que auincnlára el catálogo de sus ho­
nores; pero una causa de ícinejante naturaleza disminuiría 
el brillo con que aparece esta institución naciente, y  al 
que corresponden los hechos. La necesidad de mejorar este 
ramo de nuestra legislación tan de.scuidado en b s  univer­
sidades, "cuyo ullrage me jiennilirán sus directores, en

«1 0

hal
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• i b s e q u i o  á  l a  v e r d a d  y  b e n e f i c i o  d e l  a d e l a n t o ,  a u g i r i ó  a l  
c o l e g i o  d e  a b o g a d o s  l a  f e l i i  i d e »  d e  r e m e d i a r l o ,  o o m o  e f e o  
t i v a r a e n i e  l o  h a  c o n s e g u i d o  c o n  e l  e s t a b l e c i m i e n t o  d e l  q u e
b r e v e m e n t e  h a b l a r é .  ,

L a  a c a d e m i a  d e  p r á c t i c a  f o r e n s e  s e  b a i l a  e s t a b l e c i d a  e n  
l a  a u d i e n c i a  c u  u n a  d e  l a s  s a l a s  d e  l a  c s t i n g u i d a  c h a n d l i e -  
r í a  y  s u  a d o r n o  m u y  e s c e d e n t e  a l  o r d i n a r i o  e n  o t r a s  c á ­
t e d r a s  e s t á  e n  a r m o n í a  c o n  e l  í n t e r e s  q u e  d e s p l e g a  e l  c o l e ­
g i o  d e  a b o g a d o s ,  p o r  t o d o s  l o s  a s p i r a n t e s  i  s e r l o  q u e  s e  
h a l l e n  m a t r i c u l a d o s .  A q u e l  t i e n e  « s i e n t o  p r e f e r e n t e ,  y  d e
s u  s e n o  salen a n u a l m e n t e - n o m b r a d o s ,  e l  p r e s i d e n t e ,  v i c e ,
f i s c a l  y  s e c r e t a r i o ,  d e s e m p c S a n d o  c a d a  u n o  s u  c a i g o  c o n  
l a  e x a c t i t u d  y  d i l i g e n c i a  p r o p i a  d e  l a  e d u c a c i ó n  c i e n t í f i c a  
q u e  h a n  a d q u i r i d o .  L a  a s i s t e n c i a  á  e s U  r e u n i ó n  e s  m i é r c o ­
l e s  y  d o m i n g o s  á  l a  m a ñ a n a ,  y  d o s  h o r a s  e l  t i e m p o  d e  s u  
p e r m a n e n c i a :  s e  o c u p a n  a l  p r i n c i p i o  e n  l a  c s p l i c a c i o n  d e  
t e ó r i c a  p r á c t i c a ,  p r o p o n i e n d o  c o n s u l l a r  á  l o s  a l u m n o s ,  q u e  
s e  e n c a r g a n  d e  p r e s e n t a r  s u  d i c l á m e n  p o r  e s c r i t o ;  y  d e s p u é s  
s e  r e p a r t e n  u n a s  p a p e l e t a s  q u e  e n  s u  a n v e r . s o  e x p r e s a n  l a  
d u d a  o b j e t o  d e l  l i t i g i o ,  y  c u y o  d o r s o  m a n i f i e s t a  l a s  p e r s o ­
n a s  q u e  i n t e r v i e n e n  e n  s u  s e g u i m i e n t o ,  r e p r e s e n t a n d o  á  
l a s  q u e  e n  r e a l i d a d  a c t ú a n ,  e n c a r g a d a s  d e  n o  o m i t i r  l a  
m a s  l e v e  f o r m a b d a d  e n  s u  p r o s e c u c i ó n .  E l  c u r s o  d e  t r e i n t a  
y  n u e v e  á  c u a r e n t a  e s t u v o  b r i l l a n t e ,  b a j o  l a  p r e s i d e n c i a  
d e l  l i c e n c i a d o  S o y a n o ;  n a d a  d e s m e r e c e  e l  q u e  e n  e l  d í a  l e  
h a  s u p l i d o ,  y  e s p e r a m o s  d e c i r  o t r o  t a n t o  d e  l o s  q u e  l e  s u ­
c e d a n  N o  d u d o  q u e  t a m b i é n  l o s  s e ñ o r e s  a c a d é m i c o s  s a b r á n  
s o s t e n e r  e l  b r i l l o  c o n  q u e  h a  p r i n c i p i a d o  ,  s i n  d e f r a u d a r  

« p e r a n a a s  a d q u i r i d a s  b a j o  t a n  h a l a g ü e ñ o s  a u s p i c i o s ,  t c -  
t t i u i d o  p r e s e n t e  q u e  l o s  p a d r e s  q u e  s o m e t e n  g u s t o s o s  s u s  
h i j o s  a l  p l a n  q u e  l e s  t r a í a n ,  d e s c a n s a n  p a c í f i c a m e n t e  á  l a  
s o m b r a  d e  u n a  c i e g a  c o n f i a n a a ,  y  e n  m e d i o  d e  e l l a  f o r m a n  
« w c e p t o s  q u e  n u n c a  c r e e n  d e s m e n t i d o s .  N o  n e c e s i t o  e n c a ­
r e c e r  e l  n ú m e r o  d e  i n o c e n t e s  q u e  u n  H e u  p r á c t i c o  i m p i d e  
s a b i r  a l  s u p l i c i o  c u y o s  p r i m e r o s  e s c a l o n e s  h a b í a n  s i d o  r e -  

:  c i e n t e m e n t e  h o l l a d o s  p o r  l a  i m b é c i l  p l a n t a  d e  u n  i n f e l i z ,
I  v í c t i m a  d e  m e z q u i n a s  p a s i o n e s  y  e n c o n a d o s  r e s e u t i m i e n l o s ;  i t o e  c r e o  r e l e v a d o  d e  e s p o u e r  l a s  i n f i n i t a s  v e c e s  q u e  p r o c u -
j r a  c o n s t t  d e s v e l o  e l  b i e n e s t a r  d e  u n a f a m i l i a  e j e m p l a r ,  s u -
i  m e r g i d a  e n  e l  o l v i d o  f o r m a d o  p o r  l a s  s i n i e s t r a s  v o c e s  d e  I U n a  a m b i c i ó n  d e s m e d i d a :  s o l o  p r e t e n d o  m o s t r a r e !  e c o  d e  

g r a t i t u d  c o n  q u e  c o r r e s p o n d e  a l  c e l o  d e  l a  a c a d e m i a  u n  
i  p u e b l o  j u z g a d o  c o n  j u s t i c i a .  L o s  v á s t a g o s  c u y a  d i r e c c i ó n  l a  
^  e s t á  c o m e t i d a  j a m á s  h a r á n  s o m b r a  á  s u s  i n d i v i d u o s ;  m i r a -

I s á n s u s  c e n i z a s  c o n  r e s p e t o ,  y  e n  e l l a s  c o n t e m p l a r á n  e l  j u g o  
d e  s u  e x i s t e n c i a .  E l  n o m b r e  « J e  t a n  d i g n o s ,  m a e s t r o s  g r a b a ­
d o  e n  l a s  r i c a s  h o j a s  d e l  p o r v e n i r ,  s e r á  m i r a d o  c o n  v e n e -  
I  r a c i ó n ,  y  p r o n u n c i a d o  c o n  e n t u s i a s m o .

1  L a  r i z a d a  p l u m a  d e l  p o e t a ,  y  e l  t a l e n t o  o b s e r v a d o r  d c l  
1 f i l ó s o f o ,  t i e n e n  u n  p u n t o  m a s  d o n d e  f i j a r  s u  i m a g i n a c i ó n ,  
¡  y  l o s  d o s  d e b e n  t r a n s m i t i r  á  l a  p o s t e r i d a d  u n  r e c u e r d o  

® t u y  d i g n o  d e l  s i g l o  p r e s e n t e ,
R .

S I, CH ICO  EaTETASr.

S E G V Ü D á  P A R T E .

¿ *J  u r a i s  d e c i r  l a  v e r d a d ?  
p r e g u n t ó  i  Eslevoa  e l  j a e z  :  
y  é l  d i j o  a l  p u n t o ,  s í  j u r o ,  
p e r o  m i r a d  l a  q u e  b a c e i s .

H a b l ó  e l  j u e z  a l  e s c r i b a n o ,
« s t e  p r e p a r ó  e l  p a p e ! ,  
y  a l  f w a g i d a  p r e v i n o ,  
q u e  d e b i a  e s t a r  e n  p i é .

—  T  v o s  d e b e i s ,  s e o  G a r d u ñ a ,  
e s c r i b i r l o  q u e  e s c ú c h e l a ,  

s i n  a ñ a d i r  u n a  c a m a .
" D e s c u i d a d ,  q u e  a s í  l o  h a r é .  
- . • E s  q u e  v u e s t r o  o f i c i o . , . .

- • E s  m a t o ,
s i n o  s e  s a b e  e j e r c e r .

— V e r e m o s .  Y a  e s t o y  d i s p u e s t o ,  
c o n  q u e  a s í  q u e  O t e a d a  b i e n  
c a d a  p r ó j i m o  á  s u  j u e g o ,
S Í Q  t r a m p a s  ,  n i  m a l a  té i 
L a  j u s l i o i a  á  p r e g u n t a r ,  
m i  p e r s o n a  á  r e s p o n d e r  ,  
á  e s c r i b i r  e l  e s c r i b e o o ,  
j  á  e n g a ñ a r n o s  t o d o s  t r e s .

— ¿ C ó m o  o s  l l a m á i s ?
-Chico Eitefoii. 

•-  E s e  n o  e s  n o m b r e .
—  P a r d i e z ,

e n  e s t e  m u n d o  n o  b a y  u n o  
q u e  s e  l l a m e  l o  q u e  e l  e s .

—  P r e g u n t o  e l  n o m b r e  d e  p i l a .
— Estevan.

- P e r o  ¿ d e  q u é ?
•  D e  0 0  m e  a c u e r d o .

- N o t a r i o ,
c u m p l i d  c o n  v u e s t r o  d e b e r .

»  Y  dijo Uamarse Esteran 
y  se negó„

—  •  V o t o  a l  r e y ,  
q n e  e s a  e s  t r a m p a ;  y o  n o  n i e g o ,  

e s c r i b a  l o  q u e  o y e  y  v é .
- .y  se-negó...

— ¿ Q u é  a p o s t a m o s  
á  q u e  h a g o  j u s t i c i a  e n  é l ?
E s c r i b a ,  q u e  n o  m e  a c u e r d o ,  
ó  l e  e s t a m p o  e n  l a  p a r e d .

— Yprotestó no asordarse 
del apellido..,

- ¡ A h  L u z b e l !  
m a s  l a  p r o t e s t a  n o  i m p i x t a ,  
s i g a  a d e l a n t e  l a  l a r .

« ¿ T e n e i s  B o t i c k  e v i d e n t e ,  
c i e r t a ,  c l a r a ,  d e  q u e  a y e r  
o s  h a l l a r o n  j u n t o  á  u n  h o m b r e  
m u e r t o ,  d i l u n t o . . .

— « L o  s é .
— E s c r i b i d .

- y  dijo el reo
que anoche entre nsserey diez, 
te prendieron y  le kollaron 
á caria disiancia, p 
céfca, al lado ds oadattfF , 
muerto, estimo olparecer.

. . .  C o n o e r i s  a l  m n e r l o  P  

— « ¿ Y  a l  a s e s i n o ?
- S í .
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“ Talíez.
■-I" dijo jue Uparece....
—Seo Gerdnñ* c js  volvei» 

i  las indadsa?
—  rd ijo ,

llamarse t i  diftuito....
-¿Qué?

Ignoro como se llama-
—De un medo que d su entender 

no tobe.
Ta; cuentas claras.

— «¿Le  malasleis? Responáof.
— ¡Yo! Ho, por cieno.

-Decid,
¿quién el asesino fné?

— «  El miedo.
. • I" dijo que otro homii e 

llamado 'Miedo.... ¿sabéis 
el apellido?

-Notario. • 
el miedo no es hombre.

—Errér
perdonad, el miedo es miedo.

"  Y  dijo, le mió caer 
pálido, rerio, sin vida, 
del miedo a l fuerte vaivén.

—• ¿ Sabéis por qué tuvo miedo ? 
-••Habrá visto á Lucifer.
—•¿Le visteis vos?

— So armadura-
está allí.,..

— Dijo lam îien 
que tuvo miedo del diabla 
el dicho difunto, y 
viste el citado maUgno- 
lucido easeiy arnés.'

— i Pesia á oii, Seor escribano, 
y cuál trastrueca í  placer
las palabras I

— Concluyamos ,
¿qué edad?

¿Yo? Cincuenta y seis.
— Y  asi J.-i firmé e.,amigo 

de que d ir  e'iterafe.
Rriaad.

—Cuando sepa. '
— En cao:

Una crui por no saber.

C o n t r a  Estei'On p r o v e í d a  
f u e  d e  m u e r t e  l a  s e n l e a c i a ;  
q u é  l a  j u s t i i ú a  t o r c i d a  
b i c e  p a g a r  c o n  l a  v i d a  
d e s l i c e s  d e  l a  i n o c e n c i a .

S i  e l  chico Esteran h u y e r a  
c u a n d o  c s j ó  Pedro o4inar, 
m a y o r  s u  v e n t u r a  f u e r a ,  
q u e  e n  e l  t r a n c e  n o  s e  v i e r a  
d e  m o r i r  p o r  u o  a z a r .

E l  n Í D ° u n  t e s t i g o  t i e n e ,  
s u s  p r o t e s t a s  s e  r e c u s a n ,  
y  e s  f u e r z a  s e  l e  c o n d e q e .  
p o r q u e  u n a  l e y  l o  p r e v i e n e ,  
p o r q u e  a p a r i e n c i a s  l e  a c u s a n .

;  I n f e l i z !  n o  l o  s a b i a  
c u a n d o  á  Pedro A m a r  l l a m ó ,  
c u a n d o  Pedro  e n  s u  a g o n í a

c r e y ó  q u e  e l  d i a b l o  s e r i a  
e l  m i s m o  q u e  l e  t o c ó .

M a s  ¿  d ó n d e  l a  h e r i d a  e s t á  ?  
i  d ó u d e  l a  s a n g r e  v e r t i d a  ?
E s o  e l  c h i c o  l o  s a b r á ,  
q u e  p a r a  e l  c i e l o  t e n d r á  
s u  d u c u l p a  p r e v e n i d a .

Q u e  n o  h a y  d i s c u l p a  e n  l a  t i e r r a  
c o s t r a  t e r m i n a n t e  l e y ,  
l e y  q u e  d e l  m u n d o  d e s t i e r r a  
a l  q u e  s i n  s a b e r l o  y e r r a ,  
c o n  t a l  q u e  n o  s e a  u n  r e y .

A c a s o  e s t a r á  i n o c e n t e ,  
s e r á  v i r t u o s o  t a l  v e z ,
7  t r a s t o r n a d a  s u  m e ó t e ,  
s e  j u z g a r á  d e l i n c u e n t e . . . .  
E s t o  n o  l o  s a b e  e l  j u e z .

S o l o  s a b e  q u e  e s t á  p r e s o  ,  
y  q i i e  o y a  á  t o d o s  d e c i r  ,  
q u e  c o m * l ‘ ó  a q u e l  e s c e s o :  
d  j u e r  t i O  « b e  m a s  q u e  e s o  ,  
y  q c i e  e l  ehico h a  d e  m o r i r .

E l  r u m o r  d e  l a  s e n t e n c i a  
s e  d i v u l g a  e n  l a  c i u d a d ;  
l a s  m n j e r e s  y  t o s  h o m b r e s  
e n  t r o p e l  v i e n e n  y  v a n .
U n o s  á  l a  c á r c e l  c o r r e n  
a n s i o s o s  d e  p r e g u n t a r .
O t r o s  d e  l a  c á r c e l  v u e l v e n ,  ■ 
y  c u e n t a n  á  l o s  d e m á s  
q u e  á  l a s  o n c e  s a l d r á  e l  r e o  
m a n i a t a d o  y  c o n  s a y a l .
L o s  c u r i o s o s  e n  l a  p l a z a  
b u s c a n  s i t i o  e n  q u é  g o z a r  ,  
m i r a n  a l  r e l ó  y  s e  d i c e n  :
Pues Señor, no tol dará.
I - a s  m a d r e s  á  s u s  h i j u e l o s  
c o n d u e e n  c o n  t i e r n o  a f a n  ,  
g r i t á n d o l e s :  o  los malos 
eso acontece r  aun mas.

Y  e n t r e  t a n t o  a l g u n o s  p i l l o s ,  
m  e l  p ú b l i c o  s o l a z  ,  
r o b a n  c a p a s  y  p a ñ u e l o s  ,  
q u e  o t r o  d i a  v e n d e r á n .
T o d o s  p r e g u n t a n  s i  d  CUico 
ánimo t  valor  t e n d r á  
p a r a  s u f r i r  d e l  s u p l i c i o  
e l  a p a r a t o  ñ i t a l .
Y  y a  s u  m u e r t e  l a m e n t a n  ,  
l e  c o m p a d e c e n  q u i z á s ,  
e m p e r o  t i  l e  p e r d o n a n  
a l g ú n  a l b o r o t o  h a b r á .
Q u e  e l  p u e b l o  a l l í  s e  r e ú n e  
p a r a  v e r l o  a j u s t i c i a r  
c o m o  a » s t e  á  l a s  f u n c i o n e s  
d e  s u  c u e r p o  c o n c e j a l :  
y  a l  p u e b l o  n o  s e  l e  e n g a ñ a ,  
q u e  a u n q u e  t i e n e  h u m a n i d a d  ,  
u n a  s e n t e n c i a  e s  s e n t e n c i a ,  
y  p o r  v e r l a  e j e c u t a r  
l a s  m u j e r e s  y  l o s  h o m b r e s  
e n  t r o p e l  v i e n e n  y  v a n .

M ADRID: IMPRENTA DE LA V IUD A DE JORDAN E HIJOS.
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